


La momia escuchó que 
iban a cerrar el museo.
–¡Madre mía! –exclamó–. 
¿Qué harán con nosotros?
Enseguida, buscó a su 
amigo, el león disecado.



El león vio a su amiga muy 
alterada, y le preguntó 
qué pasaba.
–¡Atención! ¡Van a cerrar el 
museo! –gritó la momia.


